
Madrid, un mea.............. 1,50
Provincias, trim estre... .  6,00
Extran je ro  y  U ltram ar,

nn afio.............  60,00

Número snelto, del día, 5 cénte.
Idem atrasado, 50 ídom.

Precios de snscrición:

Pesetas. EL ECO NACIONAL
D IARIO  POLÍTICO

En Madrid, en la Adminiatrs- 
dón, calle de la Biblioteca, nú­
mero 7, entresuelo isqúierda, diii- 
giéndoseal Adminiatradoi D. Joan 
García de la Pedrosa.

Los precios de la soscrición 
aumentan ana peseta por trimea- 
tre girando á cargo de los sasaci- 
tores.

Pontos de soscrición

l a s  Escuelas Xorniales.
Señalábamos en números anteriores que 

una de las circunstanoias más visibles en 
pro ó en contra del deserrollo de la educa­
ción popular, era la marcha de la enseñan 
za en Jas escuelas normales. Creados estos 
establecimientos como centros de cultura*  
popular, como seminarios de maestros, co ­
mo fofoc lum irosos cuyos resplandorosos 
rayos hablan de alum brar los ámbitos más 
penumbrosos de la sociedad, érales necesa­
rio adornarlas de todas las circunstancias, 
todos os requ’rito:. tocHs la* condiciones 
que por su ii.i.-ion y objciu especialísimos 
son scrf edoras. Deci cióse el reglamento de 
1848, cuyos resul fados en Ispracticason bien 
efímeros, y  aunque posteriormente se han 
dado t  rdenes y  decretos con el fin de mejo- 
rarlos/ han sido más bien paliativos inefica­
ces á detener el gravísim o estado de anemia 
que las devora. U rge , pues, que los gobier­
nos no' desatienoan centros tan importan­
tes, dejándoles abandonados á sus exiguas 
fuerzas. E: digniaimo ministro de Fomento 
actual ha dado un gran  paso en el mejora­
miento de aquellas eacuelas. librándolas de 
la  tut“ 8 provincial y  decretando que dichos 
profe ores son funcionarios del Estado, y  co 
mo ta e.-, sean pagados por el miamo. Celo 
plLU 'ibl pero no sijfioiente para extirpar de 
u n a  Vrz el mni.

L>8 e#cu las normales están atravesando 
un»» vían raquítica y  angustiosa por su ma­
nera de ser; por la mala nistribucion de las 
asign atu 'a '; por las muchas y  oscura# dis 
posicioi es po’que se nge i j por no oonsiie- 
rar a  eusa ignos profesores como se debs, 
atendida la altísima misión que están lle- 
nand ; ' or el abandono en que vienen su 
mei gid  s deade hace mucho tiempo, por el 
estado anoiiiHlo de la provis on de las pla­
za#; p' r la multitud de asignaturas que ca­
da  profesor ha de explicar, por el reducido 
núm  ro de aquéllas, porque ea m uy poco 
el t empo gur- sft prescribe en la adquisición 
del titulo de maestro y  muchas las asigna  
turas que tiaii de cursarse, y  por ú.timo, 
por 'a poca con8id-*racioti y ap iyo  que se les 
dispensH, no sebemos ei por efecto de algu­
na sórdiila causa que emula los grandes y 
tran#c--(ieiit8les resultados que en la practi 
ca vienen dispuestas á conseguir. Estas son, 
ánuestro m d-i de entender, las cau.'a.s prin­
cipales que contribuyen poderosamente á 
engendrar el estado anémico de los modes­
tos pero imp.irtftiitísimos establecimientos 
que tienen por misión principal preparar 
convenientemente, tanto en to que se retir re 
á  la cultura inieUctual, como moral y  prác­
tica de la enseñanza, áesos apóstoles del 
progreso, vanguardias de la civilización y 
esforzados can.peones de la ci-Tcia, llama 
dos maestros, y es evidente que si han de 
salir de aquellos centros tan preparados co­
mo corresponde al fin que han de operar en 
la  sociedad, es indispensable que desaparea 
can las causas antes mencionadas y  de las 
cuales noo iremos ocupando en artículos su 
ce.'-ivos, y que Ja sávia de vida y  prosperi­
dad que á otros centros se comunica, se lle­
ve  á las cadavéricas eacueias normales.

El sullao de Marruecos.
Una nueva nube se presenta en estos mo­

mentos en los horizontes de ;a política ex­
tranjera. L a  enfe-medad del sultán de M a- 
rtuecoa ha producido allí gran  alarm a, y  es 
de creer que el ocurritra su muerte la ag i­
tación serla extrema, no fólo por los diver 
sos eiemeitoa que al í luchan para alcanzar 
6 retener ¡>u suoremaoia, sino porque, dado 
el espíritu que *ee ha apoderado de las na 
ciones potentes de anexionarse lo que con 
peco riesgo puede adquirirse, de temer es 
que se Lespertara con tal motivo la codicia 
de los poderosos de Europa para ir cada 
cual ganando terreno en la región sfricaca.

£-<p6ña, que tiene allí vidas que amparar 
y  derecho- que mantener, ha tomado ya  
prudenciales precauciones.

Cuaiqui- r acortecimiento en e! gobierno  
interior de lo* marroquíes podría refluir en 
las posesiones españolas de Africa. L a  pre­
sencia allí de nuestras tropas ha de recordar 
á lss vecinas kábijas las gloriosas jornadas 
de! soldado español y, además, para cual­
quier compúeacion diplomática, la influen­
cia d- E>{'&ña habla de pesar preferente­
mente en las decisiones.

Entre la vida aventurera y  la del do lce fa r  
ñiente, hay un término m uy adecuado en las 
actuales circuustaDcias, y  sobre todo en lo 
que á tal asunto se refiere.

Siga el gobierno por este camino, y  no 
bemos de escasearle nuestra sincera aunque 
modesta aprobación.

Entre tanto, conviene conocer la crisis 
política por que pasa Marruecos.

Un  colega publica ayer una carta de la 
cual trascribimos los siguientes párrafos:

«L a  vida del sultán parece el eje eobre 
que han de g irar con estrépito á un tiempo 
mi.-»tto los acontecimientos del in íeriory  las 
influencias de fuera. Asi noes de extrañar 
que las noticias y  rumores, hablillas, y has­
ta cuentos y  cornejas que sobre su salud 
corren, despierten extraordinario interés.

Y a  por dos ó tres veces se ha creído que 
estaba gozando de las delicias del paraíso 
que su antecesor Mahoma prometió á los 
creyentes, y  luego se han recibido otras uu- 
tic:as tranquilizadoras.

En este continuo vaivén de nuevas tristes 
y  alegres, de anuncios de vida yde  muerte, 
preocupado el pueblo de continuo por la sa­
lud del soberauo á quien ve en su fanatismo 
rodeado de prestigios divinos y  considera á 
un tiempo como su dueño y  casi su Dios, se 
ha tegido á girones cou datos ciertos ,y  con 
rasgos novelescos de la rica imaginación  
musulmana, una leyenda interesante como 
nove A  y como historia, tan digna de ser es­
tudiada por el literato como por el Utico.

Dícese qoe entre lae hermosuras del ha­
rem, hijas todas de las familias más prinoi 
pales del imperio, hay uns que venida des­
de muy lejos, y  sju tener origen noble, á to­
das excede en distinción, lealtad y  belleza.

Bs circasiana; ni broncea su cutis el .sol 
del Sahara, ni según alli se murmura en au 
daño, mancha su conciencia la fé de Ma­
homa.

El snltan adora en ella, la  tiene elegida  
com" favorita, y  deja en solitaria orfandad 
á todas sus compañeras del harem.

Tieutí de ella un hijo de cinco años, que 
es su ídolo.

Pur el hijo y  la madre tiene olvidados á 
su." demás hijos y á sus otras esposas.

E 'tas se vengar» de su* desdenes, consa­
grando á 1h murmuración y  á ta conjura el 
tiempo que ea inútil dediquen ádarcon  ba- 
fiosy perfumes encantos á su amor, que el 
su'ran de.-prec¡8.

Y  como las quejas de la envidia se tradu­
cen eo rencores, y  al rencor de cada mujer 
te.mible siempre, hay que sumar aquí el de 
loa magnates, sus pariente-*, que se veu 
desdeñados en ella, se ha ido forjando en 
torno 'tel sultán una atmósfera de conspira­
ción latente y encubierta por los respetos 
tradicionales, aqui más fuertes por los pres­
tigios de la religioof pero que cual gases  
coodeusados en una caverna, han de e n ­
contrar a) fin salida, si no en ruidosa rebe­
lión, en atentado traidor y alevoso.

Bl sultán lo comprende y  sospecha de 
todos. Con frecuencia ha ’e probar la comi­
da, antes de tocarla él, á unos cuantos es­
clavos negritos qu " tiene, oon el único ob­
jeto de hacer en ánima v ili estas experien­
cias. Las precauciones se redoblan, viendo 
por todas partes la amenaza de lo que son 
capaces los celos africanos.

El sultán sigue en brazos de la circasia- ' 
na; pero, á pesar de to ias las precauciones, 
la venganza del harem llega  hasta él.

O es un veneno lento que va pudriendo 
su sangre y  se manifiesta en enfermedad 
que ya es calificada de tifus, ya de fiebres 
intermitentes perniciosas, ó es una dosis 
que se administra de vez en cuando, y  pro­
duciendo efectos rápidos primero, y luego 
persistentes por a lgún  tiempo, da origen á 
las intermitentes alarmas de que venimos 
siendo juguete.

Y  eii verdad que hay motivo para alar­
marse. Novela ó realidad la narración ante­
rior, de etia no depende solo esa vida ya  
apagada y  pobre de un hijo del profeta; de 
ella depende la suerte de este imperio mu­
sulmán y  quizás la de otros pueblos cristia­
nos, que áun estando á ese lado del mar, se 
verán comprometidos en la cnestion de Oc­
cidente, llamada á hacer pendant á la de 
Oriente por lo diflcii, perenne y  mucho más 
grandiosa, puesto limitan aqui 
odies y  ambiciones ios horizontes infinitos 
del Océano y  del Desierto.

Aquí donde el sucesor del jefe del Estado 
se designa por elección, dunde pueden he- 
r^dar al sultán, si muere, su hijo que tiene 
16 afios, ó sus tios, ó algún  cheriff conocido 
por su audacia y  su tortuna, en el concurso 
que se celebre á la muerte será de litigio 
seguro y  es probable de desenlace san­
griento.

Ea segnro que los pretendientes serán 
varios, es seguro también que será cada uno 
representante ó apadrinado de una influen­
cia extraña, pues n i á Inglaterra, ni á F ran ­
cia, ni á n inguna de las naciones del Medio­
día puede ser indiferente las tendencias y 
simpatías de la politica marroquí...

Pero ¿á qué seguir? Tan evidente es esto, 
que la demostración huelga.

En  ésta preocúpanse de ello lo mismo las 
gentes del pais que los europeos. Con igual 
ansiedad ee aguardan las noticias del inte­
rior relativas á los sucesos de ta córte, que 
las que vienen por mar sobre pensamientos 
y  planes de cada nación de Europa. L a  
cuestión de Occidenteavanza; su resolución 
se impondrá pronto; la primera página del

Í irotocolo inmenso que sobre ella habrá de 
ormarse, será la comunicación en que se 

participe la muerte del sultán.
Las últimas noticias que aqui se tienen 

afirman que e! sultán ha entrado en un pe­
riodo de relativa m ejoría.»

En la capital de Inglaterra se tiene como 
probable el envío á Tánger de la escuadra 
del Mediterráneo, y  en Francia se han dado 
órdenes para que se suspenda el uesarme ds 
la escuadra del Mediterráneo, que habla ue 
llevarse á cabo en el arsenal de Tolon.

Respecto á la salud det emperador de 
Marruecos, sígnese dando igua l crédito á 
las más encontradas versiones, á pesar de 
que las noticias no tienen carácter tan pe­
simista como en dias anteriores.

El comandante de Ja fragata Navarra tele­
grafió haber llegado á Taug^r siu noveuad 
a pesar del m-u tiempo que ha tenido que 
sostener. A lli queda tste buque á las órde­
nes del ministro de E-paña.

El cañonero Pelícano ha fondeado en A l ­
gecíras.

E C O S  P O L Í T I C O S

Con nn patriotismo de que ya quisieran 
der pruebas algunos perió i ¡o s ,  dice nue.-- 
tro eatiojado colega H i iwjjarcíaí lo siguien­
te Con referencia á Marruecos:

«Si el saltan se restablece, tanto mejor, 
y  no será ciertamente España la que menea 
«e  felicite de ello. El ooiiflicto quedará apla­
zado, y  precisamente nueeiri misión ac ­
tual en Marruecos consiste en evitar conflic­
tos y  en mantener, en cuanto quepadentro  
de nuestras fuerzas, la paz y  la integridad  
del imperio marroquí.

No ha sido otro el objeto de las precau­
ciones adoptadas. La razón es fácil de com 
prender.

España posee en M- rrupcos plazas encla­
vadas dentro de un circuito de territorio 
que es también español. En el periodo de 
disturbios, de rebeldías y  de excitado fm a -  
ilsmo que se crearla en Marruecos con la 
muerte del sultán, on ataque contra núes 
tías plazas no es imposible; pero los ataques 
y  las correrlas contra el territorio que las 
rouea es casi seguro y  obligaría á E -p sñ aá  
emprender el castigo de los culpsblt-s y  á 
emprender una guerra que no desea en 
modo alguno.

La presencia de tropas españolas en 
aquel territorio impondría el suficiente res­
peto para impedir esas agresiones, que nos 
impulsarían fatalmente á la vindicta.

Y  hé aqni cómo las precauciones tomadas 
por el gobierno, y que muchos interpretan 
en sentido belicoso, #on sencillamente m e­
didas de rudimentaria prudencia para g a ­
rantizar ia conservación de la  paz y  el res­
peto á nuestros derechos y  á nuestra ban ­
dera.»

Seguo E l  Nbfi'cíero, diario conservador, 
ahora más que nunca se precisa un cambio 
completo en la política que el gobierno ha 
seguido y  que na llevado al país al lastimo­
so estado en que se encuentra. Reclamando 
está desde hace tiempo la atención del g o ­
bierno casi todas las regiones españolas. 
Cataluña por un lado con sus obreros sin 
vrabsjo y  en la mayor miseria; Andalucía 
castigaba por la escasez de laborea y  el es­
tado de sus campos; la Mancha sio cosechas; 
la provincia de Hueiva asolada por las cal 
cinaciones ai aire libre de sus minas; las 
provincias aragonesas con sus braceros en 
la ínaccior; y  á eete tenor casi todas las re­
giones, qne se ven propensas á sufrir g ra ­
vísima crisis y  expuestas áque el socialismo 
se arraigue en ellas.

La falta de cosechas y  la crisis porque 
atraviesan algunas comarcas, no es al go ­
bierno actual á  quien hay que achacárselas, 
son consecuencia de la mala administración 
de los gobiernos conservadores.

El bandolerismo fué una plaga qne cayó 
sobre los pueblos de Andalucía en tiempo 
de los conservadores, y  de que libraron á 
aquellas provincias lo.s gobiernos liberales.

¿No lo recuerda Ei Noticiero?
m  M ^

El 8r. Ruiz Zorrilla ha remitido á Zara­
goza, para la rifa del Pilar, un objeto artís­
tico.

Consiste enun grupo de dos figuras de las 
cuales la principal representa á la Esperanza 
conduciendo sobre sus hombros á la Fá íria .

Es et mejor símbolo de la politica que sus 
tentan sus amigos.

\La Esperanza\ es lo único qne les queda á 
ios republicanos.

Mientras v ivan .

E l Mediodía no sale de su paso... de tor­
tuga.

Habla de que las autoridades de M álaga  
prohibieron la venta de E l  Besúmen por las 
calles de aquella capital, y  nada dice de laa 
órdenes terminantes que inmediatamente 
de saberlo dió el 8r. León y  Castillo, y  que 
merecen un elogio de E l Jlesúmm eu el mis­
mo número en qu " dá cuenta del hecho.

Ahora que nos diga E l Mediodía con fran­
queza, si ha obrado de buena fé.

Asi es como se discute; esta es la lid acep­
tada en la prensa y  no el lenguaje pestilen­
te, sucio y  asqueroso que há poco ha em ­
pleado con nosotros, el que de continuar 
usándolo, nos haría que lo relegásemos 
para un sitio que es excusado le nombra­
mos ahora.

De L a  Bepública:
«Cuentan que el Sr. Cassola concretó su 

pen-amiento, diciendo lo siguiente:
«O inmediatamente se abren las Cortes y 

con el concurso de ellas te emprende una 
activa campaña de reformas en lo interior 
V de conquista en Marruecos, ó me retiro 
á mi casa.»

Pues eso sencillamente es un cuento,
D-‘ ios muchísimos á que nos tiene acos­

tumbrados el colega.

Publicaron los perió.licos una carta en 
la que se hablaba del Sr. P Iy  Margall y  de 
la contestación que dió á un telegrama sien 
do presidente de la república.

Lo menos que pouia pretender el Sr. P í y  
M arga'l era que lo dejaran dormir.

E l Besúmen, monárquico, hace el síguien* 
te comentario:

«¿Qué menoa podía pedir el Sr. Pi y Mar­
gal: a las cuatro de la madrugada sino que 
lo dejaran dormii?»

Y  E l País, republicano, este otro;
kL o que es por nuestra parte durmiendo 

podia estar hasta ahora.
Asi al menos evitarla al partido republi­

cano el rubor de escucharle, cada vez que 
deí-pierta, el grito de aquel magistrado á  
quien la fuerza de la costumbre obligaba á  
votar en la vista de todo pleito civil ó cansa 
criminal con esta fórmula:

— ¡Que le ahorquen!»
Todavía prepararán otro meeting para ha­

blar de concordia y de coalición.
[Como que se van estrechando las dis­

tancias!
¡Con estos piropos qne diariamente se 

echan!...

Nuestro colega E l Noticiero ha oido cam­
panas y  no sabe dónde:

«Los amigos del Sr. Salamanca se daban  
prisa anoche á desmentir los rumores que 
algunos ministeriales jwresaKp, si los hay, 
habian circulado re.spvcto á que el general 
babia desistido de interpelar al gobierno en 
el Senado sobre so nombramiento y  reievo 
del mando superior de Cuba.»

Loa que'se daban prisa á desmentirlos 
sujiuertos rumores eran los Intimos del g e ­
neral.

Y  decimos supuestos, porque á los minis­
teriales ie.s importa muy poco que el gene­
ral hable en el Senado.

El coraje del general ha de estrellarse 
ante el aumento de la recaudación de las 
Aduanas de Cuba.

E l  Siglo Futuro  sentía la desaparición de 
E l  Intransigente de Zaragoza tanto cnmo aho­
ra se alegra de la aparición de E l Integro.

Este periódico publica su programa, del 
cual es el siguiente párrafo:

«Creer, dice, que nosotros hemos de ar­
riar nuestra bandera ó hornos de permane­
cer en la inacción ante la monarquía libe­
ra!, aun cuando esta tenga en su auxilio 
las virtudes de una augusta señora, es una 
íosigne toQteria: el derecho y  la justicia 
no dejar de ser lo que son, aunque
por la otra parte se exponga como suprema 
razón de su causa, la virtud y  la desgracia, 
porqne el derecho y  la justicia está por en - 
cima de todo.»

Insignes tonterías 
800 las que hacéis vosotros 
todos los dias.

Asi, dicho portodoloiOTido, que es el can­
te que gusta más á D . Cárlos.

Ayuntamiento de Madrid
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EXPOSIC!0!« :>£ F IL IP INAS

Vt-, J a  de S . M .  lu reina rij^-\U  y  ,le »» A frwano ri 
archiduque Carlos L . t  h i n — i 'w .z j ra c w n  de la 
iglesia deXputh toilo filip ino  de SanlútjO. — Plática  
del chispo de M adrid

A n li- .y « r 'f lt jT O  i- . i r r c f i  - .¡ fn  h ‘ r:n«- 
n o  f '  s r íh id n q ne  C s : l ' l teH’rbsiii e ii la  Exposic ión  
ao iriiipln^B.

S . M . i .  rofió é tu  L  j t', J eiiAnlo etieierra 
U E x ; O f 'i ü  i.  y  p " ó  i  ¡ontem plar los or.aCioa 
qn i’ h a j  i ,g  ,-.u u .Sj 'Ik  s  de sn  p:¡ -i.: visita.

L  su .tó  :ni cho e ' . - i i o  le Ln ra , Z a  njarr/e (fe 
Olecmatra: y  1. a de H i.’u lg i, E l  Aqueroníe  y  L a  
Lealtad filipina  

D  t ú v e - '  i é.-teHlgoinÍ8, q n isá n o tp n to e n  eon- 
B: i: ra d o n  i  en a é r i t "  a d íst ic j.  cnanto por el pen- 
Sfu.i nto p»tri<5tico que lo üa ine,.irado. á s i  B " la 
v ió  : n te m p kr o n  n;arcarto irto ré s eate coa  1ro 
qa.« repi. ,»nta la m u ' r f  " n  f l  hoanital de S. Jnan 
de -Mos de O .v ite  de D . S im ón  A nda  y  8al»ssr. el 
heroico d.-fi naor da f il ip in te  contra loa in g le B S B  y  
no pndo  menoa de exc lam ar 

—Se portó como nn heroe.
E i  arch idnqne Carfes Eate ban y  ¡oe m arines ana- 

triacoB que ¡o acomp fi.ban  se  detuvieron mucho 
en exam inar como eta natnral, las ja rc ias de abacá 
qne h ty  en el palacio de la  Exposic ión . Tu do  el 
m undo sabe que preciosa adquiaicion para la m a ri­
na ba aido la  jarcia de abacá, porqne la de cáfiamo 
se pudre  con el agua del m a r y  ia de abacá so fo rt i 
flca con eila.

Béatanoa h tb 'a r  de la consagración de la iglesia 
del pnebif cilio de Santiago, que ee ha construido en 
¡a Exp o s ic ión  y  que tova lugar e) 23 del pasado.

Ciertamente que no pod íam os pasar en silencio 
un  accntf c m iento tan notable como eete, y  m yor- 
mente por la  notabilísim a plática del I 'n st r ls im o  
Sr. Sanche, ob ispo de Madrid.

S u  iluetrisim a, despnes de b endec irá  ls  ig 'esia, 
d irig ió  an vez al pneblo y  p ronunció  la  m ás elo- 
cnente y  patriótica p lít ic»  qne hem os oido.

E lo g ió  las grandes vn tudes d s S .  M . la re ina re­
gente, y  con uo a  sencillez y  naturalidad tnaprecia 
bles, exhortó i  loa eepafioles á m ire r po r ¡oa restos 
de nuestras colonias, diciéndonosr q u s  cnando to­
daa las dem ás naciones coloniales ae aprestan á to­
m ar posiciones en vloparaa d é la  apertura dal ca­
na l de Panam a para as- gurar cada una  sn  comercio 
po r aquel.se latitndes; y  cuando se vé A Inglaterra 
tom ar posiciones en l-is Ai.tillas, áA 'p in K .ria  eu 
Sam oa y  en N neva  G uinea  y  h-.sta Portugal e n M a  
cao y  en Tim or. no le  es dado é  Espafia  poseedora 
de Puerto R ic o  y  Cuba  de, lado s o i  del A t iá u t ic  
y  de F iiip in a s  del lado allá, permanecer ind ife ­
rente.

L o  confesatroe ingénuamente; cuando ei obispo 
de M i-d r d pronunciaba eata parto final d-i eu p  á- 
tica, olv idam os nnestras ccngf.jaa y  n ra  c rekm us 
trasp sotados á ioe tiem oos g  o  iosce de ios c*rde 
nales Mendoza y  Cieoeros, cuando Espafia, rom 
p iendo ei molde antiguo del giobo tarráqut-o, dea 
cubría  á Am érica  y  uaba la  vuelta al m undo, com- 
pletándoio fsí.

Q niera  D io s  qne ahora 1< grem os siqu iera  con 
se rva r el reato de aquel grande  im perio colonial 
que form aron nut atroa abue os. P»ra  e l k  no  cece- 
s iu m c s  m ás (jne acabar de v s i Cct para siem pre á 
la  ÓLÍca enem iga qne noa ha vencido y  que n  j ea 
otra qne la  d iscoro ia  civil.

Eshiqui T atizl be A ndríb*.

E C O S  E X T R A N J E R O S

F ra n c ia .

Las notieifts qne se r  eiben en París sobre 
la  entrevista del Sr. Cnspi y  eí príncipe de 
Bismark, son do carácter alarmante para 
Francia.

Dicese que la alianza entre Alemania, 
Austria é Italia se ha cimentado sobre bases 
en que se concede á aquella última potencia 
el derecho de recobrará N iza y  Saboy», en 
el caso de una g'uerra entre Alemania y 
Francia.

Han causado también alp-una impresión 
en los circuios parisienses, las noticias te­
legrafiadas de Madrid sobre el envío de un  
cuerpo de ejército á las plazas de Africa.

U a  diplomático francés ha expresado la 
Opinión de que es imposible que España 
procediera aisladamente después do haber 
suscrito la conferencia sobre Africa, cele­
brada en Berlin en 1885.

Si eso no sucediese el citado diplomático 
eres que q jeJaria vulnerado el artículo 34 
del referido convenio y  que la cuestión de 
Marruecos tomará «irácter europeo.

_ L a  prensa italiana, y  en partícula- los pe-- 
riódicos más afectos al gobierno, se esfuer­
zan en negar que el viaje dei Sr. Crispí á 
Alemania, envuelva ningún sentimiento de 
hostilidad contra Francia, con la cual, dice 
Italia quiere conservar las mejores rela­
ciones.

fio  París, sin embargo, nadie da crédito 
á estas protestas de amistad.

L a  comisión nombrada por el gobierno  
para emitir dietámen sobre iaouestionde  
los alcoholes, se muestra dividida, no ha­
biendo tomado aún n ingua acuerdo.

Según las noticias que se reciben de mu­
chos centros vinícolas, sóbre la  vendimia, 
la calidad del vino promete ser superior á 
la del año pasado; pero la cantidad será me­
nor, por efecto de los estragos causados por 
las enfermedades de la vid.

Estos han sido particularmente grandes 
en el Sudeste de Francia.

In g la te r ra .

Los periódicos ingleses pretenden qne la 
paz europea está únicamente amenazada 
por Rusia y  Fraucia.

Se congratulan de la  triple alianza de 
Alemania, Austria é Italia.

E l Standard no se muestra m uy optimista 
sobre la estabilidad de la  paz.

Dice que la situación actual de Rusia tie-

E C O S  D E  T O D A S  P A R T E S

E l  u o t in  d r  la s  c iga rre ras.

L a s  operaiiae d>- la Fábrica  de Tabacos que tra­
b a j-n  en loa talUrea donde se confeeciouan k-s pu- 
rbs peiiintolarf», tenír n  un'» reserva de aquel a r ­
tículo con b inep láe iio  dei Gobierno. L s  Com pañía  
srrendktari», creyenoo que d icha reae va  era a n  
abuBO, lo cortó, disponiPi do que se  e lsboraraexcin  
aivam rote p>-r» ei coosdiqo, y  lim itando la cantidad 
diaria de putoe qu-; debían confeccionarse. L a s  c i­
garreras de loe U iie rra  m encionados han llevado á 
m al la  tosí luciun de la Compafiia, y  ayer h in  pro- 
trstado tum o tm -rlim ente contra ella, declarándose 
en b a r  ga y  < b  igacdo á que la secaiidaraa todaa 
las restantes u p ir a ik e  de is  Fábrica.

A  la s  doe y  medía de ia tarde c jm en ió  el a lboro­
to. Lae  am otinadas em pesaion por im ped ir Js sati 
da á la  cal e a s igu í s s  coixpefi-ras que querían re­
tirarse. L a r g o  se coi,centrar- n  ea ei paUo grande y  
vitorearon el rey  A  fo, so  A H I  y  a l Gobierno, d an ­
do mut-ras á k  O» m pxfiis jAb. j»  los ladronee! ¡Qae 
n o s  t-aigan á < fu i»cb '.l ¡Fu tra  la Compafiia! E s to s  
eran loa g rito s da gu e irs  de la  a irada m u ltitud  fe- 
m '-nir.a

E l  de egado d sl distrito, Sr. M il lá so ,  com unicó 
por t.-léfui-o a l Eobvruadoi c iv il lo que ocnrrla, 
quieu se  piteeiitó a ia s tres y  cnarto en ia  Fabrica, 
adonde lle g 'io u  deapues s is  ad-.meute, e l repre 
B fo ísc te  <ie ls  empresa, D .  Joaqn in  Carm elo D e lga ­
do, y  di j. fo  dt v ig i,*n t ia  Sr. Pit».

E l  Bffior duque de Fil»e, despaes de disponer qne 
ee sitaarsD to  los alrededores del edificio fuersas 
re  la G nard ia  c iv il de caballe riay  agc-ntes de órden 
público, llam ó á k s  marotras de ioe taUeres para 
qne nom bra a n  una  com isión qne expusiera  á 
las au to r.d ad 's  l ' s  quejas ó  tecUm acioues qne e s ­
tim aran peí tinentes.

L a s  m aesusscutitestarcn que era im posib le  ac­
ceder á la in v iU c ion  del gcberasdor, porque L a  
operarlas, qne seguían dando vo ce s,n od tj.b a n  se 
lir  á  nadie del palio. L a  puerta da ¿ t e  foé  á s ig n i-  
da cerrada por órden d c l g<bernaüor, quedando 
abierta ana lateral por s i  deseaban atilizarlas la s  
revoltosas, qne continaeron la gritería  s in  querer 
sotendtrse  con nadie b»sta  ls s  ciuco de la tarde.

A  tea bora se  asom ó por el montante de ia  paer­
ta principal det patio n i ■ de la s  cigarreras d icien­
do qne éstas des°abso b .b la r  con un  repreesutaa- 
te del gubierno £  deque de F i l s s  cunteetó que po­
dían hacerlo, dirigiéuUo.-e á  éi. L s  cigarrera parla ­
m entaria comn&icó la respnesia  á ,aa demás, des­
puee de Jo cnai d ió  v iva s  a l gonernador, repetidos 
con grande a gszH rapor las opetarias. N o  fué fach 
a iiitt lig tn ck . E l  deque de  F i k s  in sistió  en ei 

nom bram iento de ta ool.jÍsíod, y  las cigurrersB no 
se  entendicn para nombrarla.

<|Que entre e l gobernador! iQ ue  venga aqn í ei 
gobe rn ado ik  griUb..D. £1  sefior cuque, deferente á 
esta indicación, entró en el antepatio; p tru  conti­
nuó la gritería, siei-do de todo panto  im posib le ha­
cerse o ir sute  U s  7.3u0 cúgafieras que en ei patio y 
desde las v e n ta s ís  daban voces. G uando ei gober­
nador recomendaba el silencio, un  peciazo de ca r­
bón  le d ió  en el sombrero, y  esto fuó m otivo para 
qn s  aom eotaia la  COI fusión y  pera qne sc d irig ie­
ran nna s á o t n s  isa  c iga irtra s  frasee ma. aonautes. 
¡Pocas vergQeozts! fxckm >.baa  sigunas. ¡Arras- 
fráas! decian otras. Y  otra vez se  oyeron v ítor £  
a l gobierno y  mneraa á la  Gum p.fils.

E l  jefa (fe v g i ancía, St. Pica, entró en el patio 
y  no cocaíguisudo tampoco calm ar los ánim os, ee 
retiró, recib iendo á  la ea ida  una  ovación ade­
cuada á su  a leilido, y  acumpafiada de tabU s y  
otroe objetos y  enseres qne fueron lanzados coikra 
s u  persona.
_ C o ró se  la puerta del patio, y  lae cigarreras pro­

sigu ieron la algarada, gritanáo «¡que n o s  matan de 
bambrel ¡que matan á  nuestros h  jos! ¡no queremos 
contrata!» y  a l m ism o  tiempo que las p ronanciaban 
procuraban echar en tierra la puerta, tarea en que 
estaban entretenidas á  las se is de  la tarde, hora en 
que nos retiram os de la Fábrica.

be jiuchoo puQt. ¿ de Hemejanza con el es­
ta iO de coass que precedió á *la guerra de 
Ori.-.iea.

Uu ¡espacho de Lóndres anuncia que In- 
b'- -ierra ha vioto coo disgusto ia entrevista 
dei prlucipe üe Bismarck con el Sr. Crispí, 
porque sospecha que el primero trata de 
ofreier a Italia ventajas en él Mediterráneo,

La  Gran Bretañ i desea qae no se pertur- 
lie cquijibrio Qe este mar, doude quiere 
ci-n eryar s,u importante influencia.

A ñ id e  que  p jr  esi- razón el Gobierno in- > 
g.és ha declinado la invitación de entrar en 
la alianza austro-ítalo germánica.

Alem ania.

L )s  socialistas alemanes se han reunido 
en sesión secreta, para tratar de la situa­
ción d--l partido y  de la conducta de los di­
putados socialistas en el Reiehstag.

Todos los ..‘cutros del partido habian cele­
brado reuniones prévias para nombrar de • 
legrados que asistiesen á la sesión magna.

B l lunes empezaron los tranajos de las 
conferencias.

Casi toctos los representantes atacaron á 
los diputados üel partido en el Reicbstag, 
y  más principalmente á Babel y  á Hebk- 
neoht, j'.fesdel socialismo en el Parlamento.

Los ataques tenían por fundamento el 
hecho de que los diputados han hecho alian­
za y operado coa otros partidos, y  han per­
mitido que la cuestión de la revolncion so ­
cial quede relegada á segundo lugar.

La  conferencia se pronunció resueltamen­
te contra toda aiianza con los partidos po­
líticos.

La discusión continuó el martes con las 
mismas tsn-iencias por parte de la mayoría 
de los representa-ntes.

Desde que se celebró la última conferen­
cia socialista semejante á la de ahora, el 
partido ha gastado 170.000 marcos (unos 
850000 reales), según se deduce de las 
cuentas presentadas el domingo por la no­
che. Ds esta cantidad, 100.000 marcos se 
emplearon en gasios electorales, 50.000 en 
socorros a socialistas perseguidos, y  el res- 
toen publicaciones.

U na  m ujer se acercó a l gobernador pata pedirla 
que ia  dejaran entrar en el patio ooa el ñn  de 
acom pañar a su s  hijas. <No la  dejarán á  V .  salir», 
contestó el dnqne de Frías.— t N j  importa, r rp  k ó  
la  m njor aludida, a l l„<Jo de m is  h ij -s  estaré con­
tenta.»

E l  8r. Carmelo, representai-td do ia Em p ; a a ,  se 
retiró de la Fáb rica  antes de Isa cu.<xi. y  a k s  seis 
esperaba á  d icho  señor el gobernador de M »d . id 
para v»r s i  eta posib la  la  salida de ls s  opersrise s in  
practicar el registro de  costumbre.

Tam bién se h»llab.;n eu »a Fabrica  loa sefiores 
Fe rnandez y  G o i zífez, dri.g...io de H«c'. n.la; Pozo  
y  CebrÍ8n,jr-fea del cuerpo de  Seguridad; Piszaola, 
Zú fiiga  y  otras antoriik-iea.

L o s  extrem os de 1« calle de Em bi-jadores se ha ­
llaban cubiertos de nam eroeo pdblico.

A  las siete m enos cdarto de la tarde de 
ayer la com isión de  optuarics, conf-reució eon 
el gobernadi-r civil, y  quedándose pc-r satisfechas 
i.úD lo ofrecido por d U h o  sefior, com enzó eJ desfi.e 
de  las alborotadores en el m ayo r órdrn.

Oom o ignoram os ai la eonpkfila  h a  desistido de 
Ja rebajado lo sp rem ios, nopudem oa decir s i el con ­
flicto se reprodncirá ó s i po r el contrario, éste ha 
te im in a lú  en  definitiva.

L a  Corrssjjojiífejíírio, «cjjitca au correría en estos 
términos:

< Antes du llegar a l sitio  del snceso, noe deparó la 
suerte ana  sim pática  cigarrera que deseaba entrar 
(-n la fáb 'iea  á  recoger un  m antón que hab ia  de ju ­
do  olv idado a l sa lir á  las dos de la tarde.

E lla  n o s  sacó de dadas respecto á laa causas del 
alboroto.

«Estam os m u y  mal, dijo, ó  uno de nuestros re- 
daeti/rea. H a  d ism inu ido  el ttabjjo. H a n  hecho re 
qu isa  y  dan para elaborar m u y  m al tabaco. Peco  á 
poco van  desapareciendo loa talleres. Se  ha su p r i­
m ido  ei em boqn ilU do  y  ia s conchas. A  esto se  debe 
e i descontento qne com enzó al hacerse la contrata 
y  que ba crfc ióo de d ia  en dia. Y o  ganaba ocho du  
roa para a im e n ta i á  m is  hijos y  ahora  no  pasan de 
dos. E s to  les sucede á  todas. >

A s í  se explicó la cigarrera.
A  la s  doa de la tarde satisron de la  Fábrica  unas 

dos m il operarías y  quedaron dentro m ás do cinco 
mil.

L a s  ancianas que en v ista  del alboroto quisieron 
abandonar el edificio, fueron detenidas p o r la sque  
d irig ían  e l m otín y  han  pasado la tarde ea continuo 
sobresello.

A  las cinco sa lie ron las m aestras á  pedir al g o ­
bernador que se ab r i ae la puerta principal. A  e i'o  
se  opuso ei sefior duque de Frías, porque deseaba 
antes tener un a  entrevista con nua  cjm isio n  de 
operarías, que le expusiera  la s  eausae del m otín y  
k a  quejas que tuvieran.

Hasta^ la  referida ho ra  ee ha  mantenido po r todos 
loe ám bitos del edificio él m-ía eapatttoau g riisno . 
Parecía  incrsifaie que aquellas muji-TirB tuviesen 
alientos para con tiüosr en actitud alborotador-, 
después de dos horas de vocear con toda la fuerza 
de su s  pulmones.

E l  m otín  se  b a  hecho a l grito  de «¡V iva el g o ­
b ier l !» a  seguida decian: «¡Absjo la eontrathl ;No 
queremcB coutratsl ¡Que pase O .m a c h J  ¡V iva  el 
rey  A lfonso  X I I I I  ¡M uera Cam aiho! ¡V iva  la 
re ii isk

D icese que e l m otín  com enzó al devolver tsb sco  
V ie  yas, que ofrece diflcultañes á  la elaboración.

L a s  a.borotaioree se  agitaron en m ayo r gr»do 
eo el patio  de entrada, donde han  derribado una  
paerta interior.

D e  cuando en cuando se asom aba u t a  operaría 
po r el montante de  la paerta prÍLCipal y  daba atro- 
nadnrse vc.ces diciendo; «ífl a  guno de Vd s. ea el 
Sr. Camacho, que pase, qae m is  compafiet.a y  yo  
le recibirem os con loa brazos abiertos. QniXeinos 
tob sja r; qu itarno s trabr-jo ee quitarnos la vida. 
Querom os que pasen esos señores (loe qne estába­
m os en el portal de la fá b r io ).  N u  som os fieras, 
som os iLfeiiceB que querem os irab«jar.»

E l  conserje ee eccrcó á la puerta y  á m edia voz 
les aeongtjaba nom brasen nna com isión que <-xpu- 
sie ia  SUB quejas, y  la s cigarreras le decían: «¡Quíte­
se  de ahí, tio mandria!»

Poco deepues de is s  cuatro sa lió  on  grupo  de ñ i ­
flas de la fábrica. U u a  de ellas, rub ia  y  hermosa, 
que apenas cOüt-ba cncesfioe, exclam ó al franquear 
la puerta; «¡Grociiia á D io s  que m e veo en la caile, 
madre rnial»

A  la m ism a  h o ra  ee notaron desde fuera algunos 
detalles quB hacían p re sum ir que k sa lb o ro ta Jo rtS  
hablan in vad ido  lo s  almacenes y  extraído de ellos 
varias herram ientas, que paseaban como trofeos.

_ A l  p rop io  tiem po qne el gobernador prestaba 
o ídos á  las pTopouiciones de  las maestras de  taiier,
Jas operarías podían deede las ventanas bajas la so­
luc ión  dei coofl cto á loe agentes da la  antoridad.

I-a  actitnd del sefior duque de F r ía s  de dom inar 
la situaciou s in  hacer o so  de m edios de  violencia 
h a  merecido unánim es elogios.

Term inada  la conferencia entre e! gobernador c i­
v il  laa m aestras de  los talleres, sub ieron estas á 
tratar Con sus, hasta  c.erto punto subord inadas, de 
fe (jinvei.ÍBi.cia de que un  núm ero lim itado de ope 
rariaa Oonfeienciase, como ellae lo hab ían  verifica­
do, (wn la  prim era autoridad ei-vil d s  la  provincia.

_ M ientra s «ate asu sto  se  d iscutís, se  volv ieron á 
o ír desde el vf-stibulo del establecim iento repeti­
das voces de  ¡Absjo  la contrata! ¡V ivae l gobiernoi 

L a  conferencia entre ias m aestia s y  la s operarías 
d o ró  desde laa cuatro y  media hasta  las cincxi m s- 
noB cuarto, en que la s  m aestras volv ieron al depar­
tamento en que esperaba ei gobernador, sefior d u ­
que de F i  ías, el resultado de la geetion que habla 
enrom endado á aquella.

U ua  de la s  maestras, en nom bre de sna compa* 
fieras, dijo; «Sefior, fes operarías ae niegan a bajar; 
el tum ulto crece; io sisten  en que V. E .  sub a  á viai- 
tariae.»

E l  sefior gobernador, con meenrada calma, con 
laesqu isita  am abilidad y  el g ran  tacto qua le d is­
tinguen, vo lv ió  á  expresar s u  dseeode qne la s  ope 
rariaa desistiesen de su  actitud ho st il á  Ja compa- 
fife, ofreciendo apoyarlas en lo  que entendiera 
justo.

L a s  m aestras volv ieron á  loe talieres, y  lae voces 
de la m u ititud  se  repitieron.

E n  v ista  do  eeta actitud, e l eefior gobernador ea­
lió  de su  desiischo y  desde el veatíbulo y  cerca de 
la paerta principal de ios talleres d irig ió  la palabra 
á laa Optrarias que estaban seomadaa por el medio 
punto de la expresada puerta, a quienes manifestó 
lo m iem o quo a las maestras, asegurándolas que n i 
una  sola sería  expu lsada del eetablecimiento.

L a s  opetarias en m asa  pro rrum pieron  en v ivas

al gobernador, peto la  com iaion pedida no  ae orga­
nizaba.

A s í  la s  cosas, el gobernador d ispu so  e l penetrar 
p o r fe rc fe t iia  pnerta central de l vestíbu lo d-inde 
en v»Dopret«udió  hacerse oir, poes e! griterío  era 
m sopoitable.

Be tiió se  el gobernador a l despacho de l adm isfe- 
t  aüor ¡femó cu ivam ente  á la s maestras, y  a lü  pre> 
s e c ^  el representante de la em presa de ta b ic o ^  
Sr. Osrmelo, ¡ee m sn  festó en num bre d s  eqnel)* 
que accedía s i  can»Wo, 6  sea á  darles mafiana máa 
tabaco para qne tengan remanente.

L a s  m aestras vo lv ie ron  á  lo» talleres y  tan laego 
como la notic ia  circuló entre unas cuantas opera­
rlas, com enzaron todaa á  dar vivas, perú mezclan­
do  aquellos con fes fra se s de  «¡Absjo la cortratar 
iViva el gobierne!»

I  o r fe noche se  dijo qne fe cuestión había queda­
d o  resuelta.

N c b  temamos, s in  em bargo, qne h a  de  reprodu­
cirse  el mctin.

Deseam os no acertar.

D e  L a s  Provincias, periiSdico valenciano:
«A ye r liegó á esta ciudad s ir  Kenne t B a r r i i^ -  

ton, m iem bro del Consejo de la E xp o s ic ió n  nn ive r- 
saJ que h a  de celebrarse eo Austra lia

E l  viaje de d icho sefior tiene po r objeto fom en­
ta r el envío de productos valeneianoe á  d icha E x ­
posic ión  y  preparar el ca nb io  de loa pro tactos 
aui-tralianos, entre lo s  que h s y  slgniiOB que pueden 
hacer competencia á lo s  valencianos, como so n  lo s  
V inos y  naranja.

B l  citado sefior celebró una detenida conferencia 
con ei esfior jefe de Fom ento, v isitó  al presidente 
de la  Cam ara  de Comercio, y  po r último, hab ló  con 
el_8r. D .  Joaqu ín  E ipo llés, arm ador del vapor B e -  
nicarló, en el que se fectals 1a Expo sic ión  fletante, 
qub M  drá de nuestro puerto el 1.* do N ov iem bre  
próx im o, cnyo sefior le ha  facilitado relaciones con 
loa in ic iadores de la predicha E ip o s ic io u  roaiden- 
tes en M ad rid .

E l Sr. K enn e t  eaidrá para M ad rid , habiendo re ­
partido  en  es a cindad  uua  buena cantidad de re - 
glamontoB da Ja E xp o s ic ió n  A ua ti allana.

E n  Lou riza n  se  ha verificado una  brillante sere­
nata, dedicada por la fundación F igue roa  al sefior 
M on te ro  R ío s. Loa  jarcioee de la casa estaban ita- 
m iu ad o í con focos de luz eléctrica. L a  so c isdad

S intPvedresa  ha s id o  obsequiada con nn espléudi- 
o  lunch.
Lo#  figueroistaa p iden que continúe el Sr. M o n ­

tero R io s  s i  frente de la fundación.

E n  el pueblo de Caete lld ifers (Ba-cslons), cerca­
no  á esta capital y  cuya población no  exced " de  
200 habitantes, hay  en 1a actnslid -d  120  personas 
atacadas de fiebres intermitentes. L a  junta p rov in ­
cial de San idad  ha  acordado proponer ai g  jberna- 
do r d v il  de la  p rovincia  e l dren» je de loe r  tases, 
cuya p rox im idad  al pueblo  ss, s in  duda alguna. 1* 
Causa del terrible desarrollo que ha  adquirido aque­
lla  e ife rm edad  L a  población eeta cjosternada.

L o s  m édicos de Barcelona sefi lau tam bién el 
lam entab e aum ento que h a  tomado en e s is  capital 
la fiebre tifoidea.

E l  Sr. Presidente de .a A stc ia d o n  de E - critores 
y  A rt ista s  noa ruega hagam os constar que Isa ic v i-  
ttciones pata el Congreso L iferario  y  Artistic-J In -  
tercscional la s  h a  hecho, como en loa Congresos 
ai terioree, 1a «Association L itter»ire  et A rt ist i- 
qneloternationale,» s ia  que fe Sociedad ep'peao!» 
h«ye  tenido otra m is ió n  que la  de ej-catar en M a ­
drid  y  aecnn ia r en tcdo, como tioicam-rnte corres­
pondía, la s indicaciones rjc ib i las de París.

A y e r  tarde, á  las cnstro, h i a  eatado en el m in is ­
terio de M arina, con ob j.t  i de v is ita r la s diferentes 
dependencias de d icho ceirtra, 8. M . fe reina R e ­
gente y  8. A . R .  el a rch iduque Cárlos Esteban, 
acom pañados del a lm irante M . H - iu r ic h v o n  B u -  
ch ia  y  u n  oficial de la escuadra anstriaci. ,

A  la puerta del edificio esperaban á  laa reales 
personas e l m in istro  Sr. Rod ríguez do A r ia s  y  ios 
directores de lo s  diauBtoB cusrpos de la A rm ada, 
quienes recib ieron y  cum plim entaron á  ios iluafrea 
visita-ites.

8. M . y  A .  8 6 -detuvieron principalm ente en e l 
M useo, cuyos diferentes departam entos exam ina» 
ron cuidadosamente, h-ibieado llam ado ’a  ateacion 
á 8. A., entre otros m ochos da los obj-toa de gran  
mérito y  valor h istórico  que a li se conservan, la  
carta del alm irante D . Ju a n  de C osa  y  el m ontante 
de D . Juan  de Austria.

8. M  y  A .  m ostraron 1a m ayor complacencia p o r 
fe v is ita  qne acab iban  d s  hacer, aaliend-r altamente 
eatisfechoo d sl buen  ó den y  cu idadoto esmero qne 
hab ian  observado en el Mneeo, y  a s í se  lo manifes- 
taron al qne actnalmente se  halla  encargado de  s a  
dirección, e l teniente de a av íj Sr. Saralegui, á Q u isa  
f.-cilioitaronpor ello cordialmente.

Durante  su  v is ita  s i M useo, 8. M , fné ob sequ iad * 
con un precioso houquet 

A  is  salida, como a  la entrad». Ies faeron tributa­
dos á laa reales personas io s  honores de  O rd e ­
n a !  za.

Se gan  todos loe cálculos, la s O ó r 'e s  re&nuJaráa 
BUS u re a s  á  p rincip ios del p róxim o Noviem bre.

6  g(in d ice tm colega, empiez» á e stu iia rse  en 
e l m in ieterio  de G racia y  Justic ia  n u p ro y ic to  da 
ley para qoe sean lo s  tribunales d  » justicia, y  no 
fe A dm iu istrac ion  pública, quienes cuiden del ré g i­
m en de Jes p re sid ios ypen itanc iarias, a no  ser en 
casos extraordinarioB m ny 'im itadoe.

D espnes ee h s rá  u u  expediente de bases que pa ­
sará  al Conoejo de  Estado.

(tomo ei a santo  ea de g ran  im portancia y  ex ig s  
m n ltitud  de datos y  anfeCtd -nles para s u  cabal co­
nocim iento, no  es de crear que t-1 proyecto pueda 
set preeentado á  fes Córtes haeta la iegislatura pr<i- 
x iffiA

Fugas.
H a  aba ldonado  la casa paterna uu  jóven, re si­

dente en Valladolid.
Ib a  aolo.
E u  Barcelona ha  im itado tam bién tau loable  p ro ­

ceder una joven llam ada A su n c ió n  L lop is.
Se coatlnuaiá.

H a  llegado á M á la ga  ei correo fraocós de M a rrue ­
cos, conduciendo la correspondencia pública  y  v a ­
rio s  pasajeros.

A  fe fecha de s u  salida no ocurría n in gu na  nove­
dad eu  la s  posesiones espaColae.

H a  empezado á  decrecer en G racia fe ep idem ia 
variolosa. I'  P 'i l '

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional.

D oe  jóvenes de d ieciocho ó veinte efioa, vende­
dores de frotas y  pescados respectivamente, come­
tieron e) sábado en M á la ga  u n  escandaloso aten­
tado.

Deepnes de em borrachar á n o  nifio como de do ­
c e  efioe, <o llevaron á  las a ltaras del Gaadalm edi- 
s a ,  abasando de ao inocencia.

L o a  dos zu lá s  han  eido presos.

D esde  el dia 30 del corrients m es de Octnbre co- 
roenzará a sa lir mensaalm ente del pnerto de  V igo , 
c o n  dirección á los de Pue rto -R ico  y  Habana, ana 
n ueva  expedición de  vapores-correos de la compa- 
n ía  Traeatiántica.

E l  servicio  ee establecerá igaaim en te eon e l p ue r­
t o  d a  C o lon  y  otros de Ooatafirme,

E l  itinerariu m arcado á loa vaporee para su  regre­
s o  será  el signiente: Colon, Ponce y MayagOez de 
Pa -rto -R ieo, de cuyo punto vendrán directamente 
á  V igo, pasando despnes á  Js Corafia, Santander, 
H s v r -  y  L iv írpoo).

V ; g o y  Galicia entera están de enhorabaena con 
e l  establecim iento de e sa  cuarta expedición, qns 
«apone, s in  disputa, un a  mejora grande y  de tras­
cendencia, no  EÓlo para V i ^ ,  que ha  v isto  con ello 
co lm adas su s legitim as aspiraciones, sino  tam bién 
p a ra  todos lo s  pueb:os del Noroeste, que disfruta­
rán  á  la par de ¡ncalcnlables beneficios.

E n  la eslíe de Jacometrezo fué detenido ayer 
m ofiana un  sujeto po r dar vocea subversivas.

A y e r  á  Isa eeis y  m edia de la  m aSana falleció re ­
pentinamente, en no a  casa de la  calle de B ravo  
M n r í l  o, nna  mujer llam ada B á rba ra  Hernández, 
vendedora de leche,

L a  muerte parece fué á  consecuencia de una  v io ­
lenta faemóptisis.

D e l hech-j se d ió  cuenta al Juzgado d s  guardia.

E n  la C ru z  del Ra stro  f i é  atropellada ayer m a­
fiana á  la sd iez y  media, po r u n ca r io  del 4.° regi­
m ien to  de artillería montado, u n  sujeto llamado 
Jua n  M artinez Zaldivar.

Afortunadam ente no  ban  sid o  de gravedad laa 
leeionee qu9 recibió.

_ A  petición suya  fuó (raeladado a l H o sp ita l p ro ­
vincia l, doude fué curado de prim era intención.

B. Cjoductor del vehículo fuó conducido á dis­
posición del Juzgado muoicipal.

_ 8»gn n  noticias telegráfloae lec ibM ae  ayer y  que 
s i  b ien no son oficia es están revestidas de bastan­
te autoridad, el su  tan de M -irraecos continúa muy 
g ra v e e n  eu enfermedad, tem ién ioae un  desenlace 
funesto  A  pesar de lo conveniente que hab iera  eido 
«atoe dias, en q u e se  celebran las Pascaaa en M a r ­
ruecos, que el sultán hub iera  sa lido  á  la  calle para 
tran qa í Jzar á las gentes, le ha  s id o  im posib le ab an ­
d o n a r la  cama.

L i e  revueltas s iguen  en M equ inez tom ando p ro ­
porciones alarmantes, segú n  ei texto de laa noticias 
d e  boy.

E n  la  Iglesia de A tocha  se ha  dado princip io á la 
tras 'ac ioode  las im ágenes para em prender las obraa 
d e  ese templo.

£1 culto continuará en el «Relicario de loa frai 
Ira», loca) FBuacioso de  gran m érito artístico, en 
donde a  V irgen  tiene nn altar provisional.

A  las Sa  vea de Jos sá b a io s  n n  podrán  asistir 
S S .  M.\I. porque no hay posib ilidad  de tribuna 
régia.

A y e r  tarde estuvo paseando en a n  Ía«ííeíi« por el 
P ra d o  8. M .  ta reina, acompafiada de  sa  augusto 
iiram ano.

A noche  á  las siete, le  fue robado el reloj á  u n  ca 
bslle ro , en la plaaa del Progreso.

£1  caco no  fué habido.

A  las cinco de ayer larde, se  in ic ió  a n  pequefio 
incend io  en  una  tahona de ia  calle de la  Paloma, 
nú m e ro  5, á coneecueneia de haberse prend ida  fae­
g o  á  nnos haces de  lefia.

Fué extiiigu ido á  los pocos m om entos s in  conse- 
cuencias,

ECOS TEATaA.LES
Real.

A noche  registró e l teatro de la plaza de Oriente 
una  fecha ino lv idab le  para loa verdaderos amantes 
del arte lírico.

L a  interpretación m agistral que dieron á  la  g ran ­
diosa  partitura de V e rd i La Trevialta puede decir­
se  que fué u n  acontecim iento, y  sú u  resuenan en 
nuestros o ídos loa b ravos y  la s  entusiastas aclam a­
ciones.

L a  concurrencia fué tan num erosa, qae no quedó 
eu el régio coliseo u n s  localidad desoeapada; d is ­
tin gu idas dam as, hom bres políticos, banqueros, 
todo ese M a d rid  elegante y  selecto que acode ávido 
de emociones á las grandes solem nidades. E l  pa­
ra íso  lleno po r com pleto de un  púb lico  inteligente 
y  severo que dá siem pre pruebas irrecusables ds 
su s  conocim ientos m usicales; b o b o  entusiastas 
bravos y  estrepitosos aplausos.

L a  empresa de i Real no podía m enos de estar 
satisfechisim a de los éxitos a lcanzados anoche con 
la  m aravillosa interpretocion de Traviatta. Falic i- 
tam os a l 8r. Conde  de M icbelena, lo m ism o que al 
Sr. Ferrer, quienes ven  coronados sa s  esfuerzos.

Loa  héroes faeron la Sra. G á rg sn o  y  Fernando 
D e  Lacia.

A  ios m ism os no tab ilísim os artistas o ím os tan 
preciosa partitura  el afio pasado y  confesamos 
francamente que s n  ú ltim a  aud ic ión  ba  superado á 
nuestioB deseos.

Acabada y  concienzuda faé  la interpretación que 
anoche dier< n  lo s  artiatas del R e a l á  la Traviatta-, 
pocas veces hem os viato elevar la obra á  tanta a l­
tura.

L a  Sra. G árgano y  el 8r. D e  Luc ía, estuvieron 
hechos unos atletas del d iv in o  arte. E l  Sr. B ianch i 
no s  d ió  una  prueba m ás de sua excepcionales con­
d ic ionas de cantante.

L a  Sra. Gárgano, tan querida y  adm irada  de nnea- 
tro  público, aa presentó aoocbe en la escena del 
ReaJ, logrando corresponder á laa sim patías d s  ios 
espectadoree, que con frenesí laaplaudieroD. L a  es 
beltez de sa  cuerpo, su  el-gancia en la escena y  aa 
acción dramática, hacían d é la  e g 'é g ia  artieta un 
eéc fantástico que sedada, coum ovieudo nuestro 
organ ism o y  agitando nuestras ideas. H iz o  una 
V io leta  (M argarita), que no  la im agiDara el in m o r­
tal V e rd i y  que no  olvidarem os loa verdaderos a fi­
cionados.

S u  vos fresca y  extensa, su  frase dalce y  su s  ca ' 
denciosas notas, levantaron una  tempeatad de ac'a- 
maciones y  aplausos, que co o m o v id i recogió la 
herm osa diva. L a  M a rgarita  de a n u c b i,n j s  b «  gas 
tado m ás que la oída el afio pasado á la Srs, G á r ­
gano; esto nos ind ica  los adelantos en su s  fscalta- 
des, por m ás que entonces eran inapreciables.

E l  duo  del p rim er acto con el tenor fué cantado 
de uoa  manera notab ilísim a por lad iatiogu ida  a r­
tista, qu ien rayó  á  una  gran altura, siendg frenéti­
camente aplaudida, lo  m ism o  que en e l dao del 
segundo acto con el barítono y  en el ária y  concar- 
tante del tercero, donde b izo  m a rav ilt is  coa  las de 
llciceas notas que despedía su  girg-uita.

E u  e l acto fiual sua prod ig ios fueroa v  erdadera- 
mente extraord ioBrios en ei arie y  ni d ao  con el te 
ñor; no recordamos quien coa máa fscuitadee h sy a  
podido superar á la ex im ia  p rim a  donna. Pueoe, 
como merece la  Sra, G ó  gano, eetar sa t isf  cha de 
su  driiut en «ata temporada, pnes el público dando 
pruebas de la adm iración que le insp ira  tau nota­
ble artista, la h izo  o c a  ovación al term inar c -ds ac­
to, haciéndola presentar repetidas veces a paleo 
escé'.ieo. Nosotros, des Je las co lum nas de E l  E co  
N acuosal, le enviam os una  entusiasta frlic itaciun 

¿Q u é  d irem os del 8r. D o  L a c la ?  liu c b o  y  m u y  
baeno....

A noche  estavo hecho u n  coloso. E l  púb lico  det 
R e a i ha reoonod-to en  el Dotebíllaimo tenor qae 
puede desem pefiir s u  cometido á  conciencia y  
alternar con todos los tenores de Europa.

N o  no s equ ivocam os a l m anifestar á  nuestros 
lectores que hab ía  adelantado mm-»villüBamejte eu 
su  c-rrera  aztiatica. Fe rnando De Luc ía  es h  y  in ­
discutiblem ente u a  tenor de primisimo cartello, y 
así lo h a  reconocido todo e l que tuvo ocss lon  de ad­
m irar anoche a l d istingu ido  artista.

E sta  op in ion s<? ajusta á  lo, manifestado por loa 
m ás inteligents^ aficiouadoa á Ja música. Y a  en la 
temporada anterior tuvo el Sr. D e  L u c ía  ocasión de 
captarte jneta jM ute Ise  eimoatlae ctel púb iico  ma- 
díilefio; a® presentó anoche a 'go  conm ovido; dom i­
nó, s inem bargo , la  escena con su  acción elegante y 
su s  m aneras d istingu idas, oyendo un a  sa lva  en tu ­
siasta  d s  ap lausos en el b rin d is  del p rim er acto 
que faé  cantado adm irablem euts con verdadero 
arnore.

Be le pudo y s  ju zg a r desde las p rim eras notas; su  
voz es dulce como pocas, volum inosa, de un a  v ib ra ­
ción sonora, y  em ita las freaasagodaa con sum a fa ­
cilidad, haciendo p rod ig io s de eos inapreciables fa­
caltades. S n  escnela de canto ee delicada; frasea 
correctamente y  « s apasionado y  vehemente en la 
escena, boealizandoeon ia m ás exqu isita  perfección.

E l  entusiasm o del púbiico rayó en delirio, y  
ap landió Mpontáneem ente a l ilu stre  artista  en el 
duo del p rim er acto, en e l de l segundo y  en la ro ­
manza; eeta últim s, d icha con m ucho sentimiento, 
mereció diferentes ilBinadaa á  !a escena.

E l  concertante dnI tercer acto y  el duo final, los 
interpretó msgistralm ente, afirm ándonos m ás en 
nuestra creeoei®, pues no  recordamos haber oido 
canter este spartito con m ás afinación y  m ayor 
gusto.

A l  final de cada acto fué llam ado á escena acom- 
ñafiado de  la Sra. G árgano y  e l 8r. B ianch i, y  «u el 
ú ltim o alcanzaron nna  ovación merecidlsima.

L a  em presa del régio coliseo qne contrató para 
eata temporada al S r  D e  Luc ía, debe estar orgullo- 
sa  de so  adquimcion, y c a s i  hem os de afiadir que en 
v ista  de las condiciones que concurren en  tan no ­
table artista, pnede desempefiar la s partes prim e­
ra s  oomo tenor y  ser contratado para el afio ve n i­
dero, y  el público a sídao dei R a a l recib irá  con  ga s  ■ 
to eata noticia.

D *s 'le  aqn l enviam os nuestroe ap lausos al jóven 
y  d ietiogu iJo tenor que ha sab ido coa  su  estudio 
colocirse á  la a ltura de nuestras p rim eras em inen­
cias en el t«atro lírico.

B iaoch i, el ap laudidíaim o barítono, h izo  nna  in - 
terprctiCíOQ adm irable  de M r .  Qermont, cantando 
con exqu isito  gusto, d istinguiéndose en el duo con 
la tiple, que le  valió  nna  orac ión  y  diferentes lla­
m adas á ia  escena. Cada vez notam os su  voz máa 
potente y  vigorosa.

L o s  demás artistas contribayeron a l mejor éxito 
de ia ópera, q u i  creemos ee representará a lgunas 
vecrs en ia  presente temporada.

Loa o r o s ,  com o siempre, adm irables.
¡L« orquesta! ¿Q u é  direm os de la orquesta, d ir i 

g ida  po r la m sg .c i b ita ta  de M anc ine lli?
Tocó toda la part tura  con sum a  delicadeza y  es­

mero, d rta llsudo  m u y  concienzudameute todos le s  
efectos musicales. E  preludio d«l ú ltim o acto fué 
ejecutado con exqu isito  p rim or y  ddicadeza, s ie n ­
do repetido á instancias de todos los espectadores, 
que s o  ee canasban de aplaudir.

E l  d istingu ido  y  num eroso públioo sa 'ió  anoche 
dei régio coliseo satisfecho, pues como decim os al 
princip io  de  esta revista, h a  aido la aud ición de La 
Traviatta un  acoateeim iento musical.

E C O S  D E  L Á  M A D R U G A D A
L a  cuestión  latente, palpitante, la  que se 

dúcute en estos m om entos en todos los c ir ­
cu ios po líticos es la  que á  M arruecos se r e ­
fiere.

S i e l g 'ob ieroo  hubiera dejado nuestras 
plazas f-oQ terizas com o eetaban, si núes 
tras posesiones del N orte  de A fr ica  hubieran 
continuado con la gu arn ic ión  qua tieaen  en 
tiem pos norm ales y  habiera ocurrido un 
coa flic to  en tre la® kábilas y  nuestro e jérc i­
to, se hubiese censurado al gob iern o  por su 
descuido; turna las precauciones que cree 
conven ientes en espectativa de sucesos g r a ­
ves que puedan su rg ir , y  se censura tam ­
bién al gorderno, porqae toma medidas en­
cam inadas ft ev ita r y  reprim ir cualquier 
atentado que ft nuestros intereses de a l lado 
del Estrecho se refiera.

Este_es nuestro criterio, aunque otro n o  
m uy distinto de este sostenga e l em inen te  
hom bre político Sr. Castelar, qu ien  d icho 
sea de paso estuvo ayer en e l C ongreso ha­
ciendo ju ic io s , m u y atinados por cierto, res­
pecto ft la  po litica  que habrá que segu ir  ea  
Marruecos, si una desgracia , que se espera# 
produce un estado anorm al eu  aquel Im ­
perio .

F o r  lo  demás, las noticias que hasta ah ora  
se conocen, nada dicen en  defin itiva  sob re  
el eatado dei sultán.

Dia  publica e l s igu ien te te legram a : 
«Tánger 5 (ia ,50  t.)— Deapues de haberse 

restablecido e l sultán y  d e ' presentarse en 
público, segú n  le  decía en m í correspon­
dencia  del 30, un enviado expreso que aca­
ba  de l le g a r  en este instante, anuncia que 
S. M. ha sufrido una recaida y  que su esta­
do es g ra ve . Es oficia l la notic ia  de que m e 
h a go  eco.

Los  inform es ft que me re fiero  añaden que 
bay  g ra n  alarm a en Maquinéz, tem iéndose 
disturbios.

En T á n g e r  e.stft preocupada la  op in ion . 
L a  em bajada b e lg a  na suspendido su v ia je  
ft la  córte  sheriffiana.»

Tam bién  hay otro de S ev illa  que pu b li­
caron anoche varios periódicos y  que d i­
ce asi;

«Sevilla 5 (U '3 0  m sñana ) . — La Audalucia 
anuncia  que e l principe heredero de M a­
rruecos ha castigado las kftbilas ju n to  & 
Rabat.

Buenas noticias de M equ inez .— El Corres­
ponsal. :>

A parte  de esto, que consideram os com o 
e l asunto más interesante en la actualidad# 
nada ha habido de pú itica .

E l Sr. Sagasta  estuvo ayer en palacio á  
o frecer ft S. M . la  re ina  sus respetos.

Probablem ente e l p -im er Dousejo de m i­
nistros será después le  h ib e r  pasado el no­
venario  del r e c ie .t e  y  doloroso duelo quo 
eaperim enta en estos m om entos el Sr. Sa­
gasta, bajo cu ya  presidencia se ce lebrará  
uno el sábado próx im o.

E a e l alboroto dado por las c igarreras  en  
U  Fábrica  de Tabacos ha ocu rrido  lo  de 
siem pre; pasados los prim eros m om entos de 
e fervescencia , e l bélico ejército m u jeril 
dei-fiió ante !a prim era aut >ridal gu bern a ­
tiva  en perfecto ó r ie a  de furmacioa.

- hov
R E .4 L .— Func ión  5 *  de abono.— Turno  1.° im ­

pa r — A  laa 8 y  1 |2 , — Gioconda.
Z A R Z U E L A . — FuQcioa 7 de abono.— T o rn o  1 

impar.— Prim era  série.— A  lae 8 y  1¡2.— La  tem­
pestad.

C O M E D IA . — Turno  2.— A  las 8 y  li3 .— Lola.—  
L a *  visitas.

A P O L O .— A  las 8 y  1(3.— L a  salsa d s  Aniceto. 
— L a  ie.a de Sa n  Balandrán.— E l m arqués del P i ­
m entón.— L a  D iva .

■ V A R IE D A D E S .— A  ’aa 8  y  1¡2.— L a  me nqnista,
— C brteau  M a rg a u x . - L u c ia  P. stor.— N ifia  Pancho.

L A R A . — A  jae 8 y  1 (3— P o r de le g íc io n — |Un 
titulo!— L a  Tuelte del veraneo (e st re n o ).-L o s  co­
rridos.

E S L A V A — A l a s  8 y  1(2 — U n  ra tito  de M adrid ,
— ¡Gémo eatá la  sociedao! - I  com icci trooati. — N a ­
die se muere hasta que Dir s  quiere.

N O V É D A D E A — A  iae 8 y  1(2.— L a  gran vía.—  
Efectos de lagran v ía . -C á d iz .  — Segunto acto de Ic  
m ia na.

M A R T IN . — A l a s  8 y  1¡3,— B l Br. G allina.— L a  
d ivo.— Velada de Ben ito  (estreno).— M eterse  en  
honduras.

Im p . de  L A  P U B L IC ID A D ,  Valenzuela, 6.
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había «noargado conservarla prisionero; paro nadie 

«s tá  ob ligado á lo imposible. Todo lo  que puedo 
hacer es ahogarle.

Desde ese momento H arris  demostró aceptar k s  

ofertas de Roberto. Los  palos, que estaban sobre 

cubierta, fueron arbolados y  aparejados, esperán­

dose solamente e l convoy de caballos. Este llegó  

despuea de las seis, y  se embarcó en seguida. 
L o e  primeros rayos de sol penetraban la  neblina, 
oaando Roberto, tomando la dirección de la embar­

cación, dispuso la salida, y  poco después á  todo 

trapo e l  pontón de jó  e l m uelle y  penetró en el Tá­

mesis. Poco después, Roberto decia á  N icolás, en­

señándole á H arris que empuñaba la caña dal 
timón:

Creo que bemoe hecho con é l una buena ad­
quisición. Es un marinero consumado.

Sí, pero no me gnata— murmuró N icolás,

E l  reverendo Peters T o w n  continuaba ea k  bo­

dega, y  hasta entonces nadie pensó en bajar á e lk .

liO

po,— antea de embarcarme como marinero, sería 

conveniente saber s i he navegado. N o  obstante, 

tranquilizaos, porque tengo diez años de mar y  he 

sido p ráctlc j de costa.

— E u tm ces serás e l tim onel— d ijo  Roberto.

H arris se estremeció de alegria i  estas últimas 

palabras. Como un rayo, rápida inspiración cruzó 

su espíritu. E ra  poco probable qne se necesítase 
k  bodega antee de salir, y  la graesura de l cuartel 
de la escotilla debia haber im pedido o ir  lo  que se 

decía bu e l entrepuente al reverendo Peters Tow n .

Como se podria suponer que en e l pontón habk 

máa irlandeses, era de presumir que el leve ieodo 

continuase tranquilo.

Ahora bien, una vez  & rumbo, y  tenieudo en su 

poder e l timón, Harris estaba seguro de la realiza­

ción de la  idea que había pasado por su cerebro, la 

que, por otra parte, era m uy sencilla. Harris se 
dijo:

— Conozco e l Támesis, como e l barrio de D m ry  

Lañe en que v ir o  hace quince años. Sé que en la 

embocadura del río hay rocas á flor de agua, que 

los pilotos evitan con cuidado. Pasaré por ellas oon 

m i proverbial destreza, y  de ese modo conquistaré 

la  confianza de mis compafieros, que no desconfia­
rán de mi. Pero, algo más lejos, á un cuarto de le ­

gua de la  costa, existe otro arrecife; gobernaré 

sobre él, y  e l pontón zozobrará. Soy suficiente 

buen nadador para llegar á  la costa, y  probable­

mente mis compafieros harán lo mismo. E l  sacer­
dote será e l único que se ahogará. E l  amo m e
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hostelería, en  compafiía de otros dos antiguos ma­

rineros, como N icolás.

— L o s  caballos llegarán á las cinoo de la mañana 

á la  estación he London B r id g e -d i jo  Roberto ,— y  

debemos estar á bordo para recibirlos. ¿Dónde en­

contraremos e l marinero que nos falta?

— (Bahl— dijo  N ico lás;— apostaría cualquier cosa 

á que le encontramos á bordo del m ismo pontón.

— ¿Cómo asi?
Porque no pasa noche sin que alguno que no 

sabe donde dorm ir se le fn g ie  allí.

— E s  verdad— dijo  R jb srto ,— que tu  observa-*r 

oión es justa.

Se d irigieron todos á la  o r iik  del agua, y  poSo 

después se encontraron á bordo del pontón.

E l irlandés Harris no habia abandonado su pues­

to; pero s í absorbido las provisiones que le  írajeron, 

habieudose dorm ido, después de beber un jarro en­

tero de cerveza. Estaba acostado cum  largo era so­

bre k  escotilla que cenaba la bodega, en cuyo lu­

gar se hallaba prisionero e l reverendo P e tersTow n ; 

y  s i ésta hubiese ensayado salir ó  romper e l cuar­

te l que tapaba e l local, con segaridad se desperta­

ría H arris .

— {Cuando yo te decia que encontraríamos aqnl 
io que necesitamos— exckm ó N icolás, presentán­

dose eií la  paite superior de la escala que comuni­

caba con e l in terior del pontón.

Y  a l resplandor de nn cabo de vela encendido 

por N icolás, Roberto y  sus dos compafieros aper­

cibieron dormido á Harris e l irlandés.Ayuntamiento de Madrid
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— Según— dijo  fríam ente Harrris.

X X X

L a  Inz despertó á Harria sobresaltado. E n  nn 

abrir y  cerrar de ojos se incorporó, d irigiendo ans 

miradas á los qne entraban. Harris, como hemos 

dicho, era nn verdadero coloso, dotado ds nna fuer­

za hercúlea. Pero  se encontraba frente á cnatro 

hombres que siem pie pneden con nno sólo. Harris, 

á  despecho de sns gigantescas proporciones, era in­
teligente y  de mucha sangre fría,

— ¿Qué queréis?— dijo.

— jTom al— dijo  N icolás.— ¡Es un irlandés!

' — Y  lo tengo á macha honra— dijo  H arris.— Os 
pregunto qué queréis.

Y  tom ó la actitud de nn boxeador qne se pone 

á la  defensiva. Mas e l marinero Hoberto le  dijo: 

— Tienes mal genio, camarada. Persuádete qne

no tratamos de hacerte mal, antes al [eontinrio.....

j  m e pareces hombre incapaz de rehusar cincuenta 
«helinea.

— ¿Qué hacías aqní?......— preguntó Roberto.

H arris  tenia loa pies sobre e l cuartel de la  esco­

tilla , y  era, por lo  tanto, dneño de su prisionero.

— Y  vosotros mismos, ¿qné venís á hacer aquí?

— Soy e l capitán del buque.
— ¿Do éate pontón?

— S I.

— Excusadme, pnes— dijo  H arris;— poro no sa­

biendo donde dorm ir.....

— L o  sospechaba— contestó e l marinero.— Sólo 

qae tienes que decidirte a escoger, camarada.

— ¿ A  escoger qué?
— O á concluir tu noche fuera, ó acompafiamos, 

porque vamos á salir.

H arris  se estremeció.

— ¿Con el pontón?......

— Y  nn convoy de caballos.

—  ¡D iab lo !— pensó e l irlandés; e l amo no había 

previsto esto. ¿Cumo sacaré a l reverendo de la  bo­

dega?

Roberto afiaiió:

— T d  no me pareces rico.

— S o j pobre, como todos los irlandeses— con­

testó altivamente Harris.

— Pero  no te opondrás á ganarte la vida honra­
damente.

— N o , en verdad.

— Necesito un marinero. Vam os é  Boolong, y  

volvemos. Tendrás comida y  cincuenta chelines.

— Pero— objetó Harris, que quería ganar tiem -

X X X I

Y a  e l pontón había rebasado á Gravesend y  se 

aproximaba á la embocadura del Támesis; ya H a -  
rris se consideraba segnro de sn triunfo, y  Roberto, 

como capitán, se extasiaba en la  habilidad de aqnél 

para menejar e l timón, cuando N icolás, que no era 

muy trabajador de suyo, se dijo:

Y o  no he dormido todavía; v o y  á  bajar a l entre­

puente, y  dormiré un rato sobre la  paja, entre dos 

caballos. L a  casualidad quiso que e l lugar que es ­

cogió para cama estuviese cerca de la escetiila de 

la bodega.
— ¡O la l— dijo  éste;— este es e l mismo sitio en  

que encerré á Shoking, y  á quien dejó escapar e l 

im bécil do Mac-Person.
A l  hacer esta reflexión se acordó que en la  bode­

ga debía haber un montón de paja; que en ella  es­
taría m ejor y  más confortable que en e l entrepuen­

te. A b rió , pues, la escotilla, y  se dejó caer. P ero  sua 

pies, en  logar do tocar e l suelo, tropezaron con un 

cuerpo blando, y  en segoida oyó nn quejido.

Ayuntamiento de Madrid




